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P E R S O ] \ A S . ACTORES-
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La escena pasa en una quinta no muy distante de Deya.
Epoca del 16 al 17 de Agosto de 1831.



ACTO PRIMERO.

Una, gran alameda, cuyos árboles cruzan las copas formando 
arcos; en el fondo la fachada de un edificio con un 
mirador y un gran pórtico ■. á los lados calles de árbo­
les y cuadros de flores: algunos asientos de piedra.

ESCENA PRIMERA.

Doña Isabel , sentada y melancólica, deshoja una rosa distraí­
da. J d ana  la contempla con interes.

J u a n a . TO’ creía , señorita Isa b e l, que me cumpliría usted . su palabra.
Isabel. Perdona. Estaba tan profundamente distraída, que no había reparado en tí. ,  ,  .
J u a n a . Profundamente tr is te , debería usted decir. ■
I sabel. E s cierto. Hoy es sibado, y mañana me llamará e s­posa don Bernardo. ,  .
J uana E l  domingo pasado debió usted recibir las bendicio­nes, y está usted soltera todavía.
Isabel . Gracias aE feliz accidente que causo nii mortal des­mayo.



JüANA.
I sa b el ,

J d aka .

I sabel,

J d a n a .

Isabel.

JüANA.

—  8 —Quién sabe si ese mismo accidente...No quiera Dios que se repita, pues nos pondria á todos en ridicuio. A d em as, como mi padre y el coronel creyeron que la humedad de la madrugada habla oca­sionado mi indisposición, han resuelto que iio sd e s- posenios en esta quinta, en vez de hacerlo en la ca­pilla de la Virgen.l'e r o , señorita, por qué no manifiesta usted á mi se­ñor su repugnancia hacia esta hoda?Porque está empeñada su palabra y dado mi consen­timiento.Pero cuando usted se comprometió no estaba enamo - rada de otro. Dígalo usted asi á su señor padre, v puede ser que...Imposible, Juana ,  imposible 1 Cómo he de decirle que am o, cuando yo misma no sé á quién amo y me echo en cara mi inesplicable fantasía ?  Cómo he de decirle: 
«1 o vi una tarde de nfayo á un hombro reclinado y triste en las verdes márgenes del T a jo ... » Cómo de­cirle: «Vo lei en sus ojos, grandes y apagados, el siitrimiento y la amargura. Yo adivinó que su frente estaba abatida bajo el peso de sus tristísimas me­morias.» Cómo decirle: «Un tierno n iñ o , que jugaba alegre sobre el césped , c a y ó , rodó y desapareció en las aguas. Lancé un ¡a y ! levantó el hombre la ca- h e p ;m e  preguntó con una mirada la causa de mi sobresalto: le indiqué con mi trémula mano el sitio en que el niño se ahogaba; y se arrojó al rio , des- jiues de haberme dado las gracias con una ligera inclinación. Aquel hombre, que un momento antes pa- recia debil y abatido , desplegó un vigor y una ener­gía difíciles de sobrepujar. Venció en cortos momen­tos la resistencia de las corrientes; se apoderó con brazo fuerte del niño, que iba á perecer sin reme­dio ; y un momento despues lo puso en el regazo de su madre. Aunque entre ellos y yo corría el Tajo oí las bendiciones de la madre. Cuando el hombre pudo desprenderse de sus brazos, me dirijió una mi­rada ardiente, y desapareció entre los árboles. Yo hubiera querido averiguar el nombre de tan intrépi­do nadador; pero debió marcharse de Aranjuez, por- que no volvi_ á verlo , ni la pobre madre tampoco, oin duda lemia que lo persiguiera la gratitud de dos mujeres.» H e  de decir esto á mi padre?Por qué no ? E s  una historia muy interesante y que



_ _  9 —
puede ponerse en un libro. En Madrid no volvió us­
ted á verlo ?

Isiuvi Una sola vez. Salia yo de un baile j él entraba, y nos 
cruzamos en las antesalas. Al verme se animaron sus 
ojos; dió un paso, como si intenlára saludarnie; pero 
se alejó sin dirijirme la palabra , y como si huyera 
de mí. ' ,

J u an a- Despues lo vimos en el Escorial; pero a gran dis­
tancia , porque él andaba por la cornisa cuando noso­
tras por el coro. ^

IsABEO. También debió reconocerme; porque njó en mi su mi­
rada, y tanto se inclinó hacia la iglesia, que temí por 
sil vida. •

J u a n a . Pocos dias despues volvimos á verlo en Vitoria.Isabel Y cuando el domingo pasado nos dirijíamos a la capi­
lla de la Santa Virgen , apareció sobre la punta de la 
roca, ocasionando mí desmayo.

J u an a . En cuanto á que era él no tengo duda. Difícilmente se 
encontrará otro tan aficionado á encumbrarse-Isabel. Pues ya ves con cuánta razón estoy triste y desespe- 

, rada. , . ■
J uana. Vamos á cuentas , señorita. Si usted se resigna a ca­

sarse con don Bernardo, debe olvidar á ese caballero, 
que se deja ver á tanta altura: y si está resuelta a es­
perar que se acerque mas á nosotras, diga usted d a n ­
to á su señor padre que está enamorada...

Isabel. Ya te be dicho que no le confesaré jamás tan absurdo 
amor.

J uana. Y  se casará usted el domingo? _
Isabel. Me casaré manana y lloraré toda mi vida.
J u an a . Pues empiece usted por enjugar esas lágrimas, porque 

se acercan mi amo y el señor coronel.Isabel. Vámonos, Juana.
J uana. Ya es muy larde.

ESCENA II.

D oSa Isabel. J uana. D on BERNAuno. Don Antonio.Antoni. Aquí tenemos á Isabel. Cómo le encuentras, bija mia? I sabel. Así , a s í , papá.J uana. La señorita no está buena.



Be b n a k ,ÍSABEL.BEBiNAn

Isabel .
A ntoni,Isabel.
Bebn ah .
Isabel .
B e b n a r .
I sabel.

Be r n a u .
A n to n i.

—  10 —come°.!'^ > "0 noNo lengo apetito , y me cansan imidio los paseos, l o  no estrano que se fastidie usted aquí. Ha nasado todo el invieino y ia primavera en la córte, v segura- S d e  V i S ® r °  entretenido que las m fn ta-
e^esa córtP n, y  ̂ "°s  refrescará
forme?  ̂  ̂  ̂ °E n  qué?No has oido la propuesta del coronel?No , por cierto. Estaba distraida.E sta usted siempre distraida.Como no estoy buena.E s  verdad.S i ustedes me dan su permiso flores.Cuídese usted mucho, Isabel.Alégrate un poco , hija mia.

me retiraré á ver mis

E SC E N A  III.
Don Bernardo. Don A ntonio.

B ernar

A ntoni.

Bernar

A ntoni.
Bernar.

An to ni.
Ber n a r .

Sabe usted, señor don Antonio, que me tiene un tanto preocupado la indisposición de Isabelridaw fa” *̂ *®" ““  dolencia de mi que-Pues á raí lo que mas me inquieta es que dudo mu­cho de esa aparente enfermedad. ^Qué dice usted ?tp'fíonrn" A > terriblemen­te tran co , y no sé disfrazar mis pensamientos ñor nada m nadie del mundo. En algunos momentos ima­nó invencible repug-nancia á daimc su mano de esposa °Señor don B ern ardo ...l í í n c - ' P ' ®  ®P“ >'®" formalmente esta ca­vilosidad ima; pero cuando un corazón franco v enér- jicú ama , como ama el mió á su bija de usted, y éste



A ntoni.

—  11  —corazou abriga dudas... yo no diré que tenga razón, pero es posible que asi sea.Quisiera tranquilizar á usted, y me parece que be de lograrlo en pocas palabras. A principio del ano pasado tuvo usted la atención de pedirme la mano de Isabel; v o , quem e consideraba honrado con semejante peti­ción , contesté que no dispondría de su mano sin su espreso consentimiento; y que creyéndola muy jo ­ven no debería realizarse su matrimonio hasta que cumpliera diez y ocho años. Usted considero muy ju s ­tas mis observaciones; consulté á nii b ija , diO su asentimiento y fijamos la boda para e ' ma en que cumpliera su décimo octavo aniversario. Si Isa liu  Hu­biera tenido esa repugnancia que usted teme , no eradueña de m anifestarla, sin esperar de parte de su pa dre ni reconvenciones ni quejas?B eun ar . Asi debia s e r ; porque ni Usted es un Urano, tu yo un salteador de mujeres. Pero es el caso que despues de nuestro compromiso, ha pasado su luja de usted un año en la có rte; en ese Madrid sobredorado, en el cual se encuentran pocos corazones generosos, pocas almas nobles y pocas conciencias tranquilas ; pero en cambio se ven jóvenes muy atildados, muy parlan­chines v melosos. Quién sabe si en esas sociedades de gran tono habrá conocido Isabel á algún monigote per­fumado , que le baya hecho aborrecer á! hombre tosco, pero honrado , de las montañas de Vizcayal Puedo asegurar á usted que mi bija no ha manifestado predilección hacia ningún jóven de la córte.Pues 1 vive D io s! que si anda en la danza algún presu­mido mequetrefe y yo puedo echarle la vista encima, se ha de acordar del santo de mi nom bie, y no le han de quedar ganas de volver los cascos á doncellas que estén comprometidas con hombres de mis puños y miCálmese usted , señor don Bernardo, que no encuen­tro el menor motivo para tales cavilacione.s. i.lB ien  necesito refrescarm e; pues i vive Dios! q̂ ® cavilaciones , como usted las llama > me hacen sudar mas que los siete años de guerra civil y los siete mas de emigración. Pero, cómo ha de ser I pamencia. Lo que no han conseguido M in a , Córdoba ni E sp artero , lo está logrando una iiiucbaclia de diez y ocho anos. D a ria yo ahora mis tres galones y mis dos cruces laurea­das por no haber conocido á esa m ñ a...

A ntoni.

B ernar .

A n to n i.

Ber n .\r .|



—  1 2  —
ha dicho que no seré

w ^ m m

e s c e n a  IV.
Don B ernardo. Don ANTONin tí t̂víaxt /-... •

caza y traa en la mano dos escopél!sy n i Z r r o t ^ '

R am ón . Presente.« n i  í " *  '" '  "•” ■ ('> ".» »  m c f r -n ® h cazar como de costumbres S d o i  Aníonio.'^^'"^ H^sta despues.
e s c e n a  V.Don Antonio,

queteado con ninguno- ha esfaUn i¿  ha c o -Sin embargo, quiero pr^ un  ^  reservada... ría queja de don Bermríl/f ’ tom a-al coronel, mañana se desnns'f^v^®'’’ '- cavilaciones. Si mi Isabel tnv?PM “ '̂ “ han suslo habí la coníiado á su n a d r ^ ^ ^ ^ V J secreto , ya se piezo á soñar como el coronel'-? *)?™/®™hien yo em- m eras... Quién es ? Olvidemos tales qui-



13 —
ESCENA VI.

Don Antonio. Pep e .

Pe p e .

A n to n i.
Pep e .
Antoni.
Pe p e .
A n to n i.
Pe p e .

A ntoni.

P e p e .
Antoni.
P e p e .
Anto ni.
P ep e .

A ntoni.
Pe p e .
A ntoni.
Pe p e .

A nto ni.
Pep e .

A ntoni.
Pe p e .

Antoni.
Pe p e .
A ntoni.
Pep e .

A ntoni.
Pe p e .

(M alo; he dado de manos á boca con el p a d re .) Soy y o , señor.Y  quién eres tú ?Como su merced v e r á , yo no soy del país.Se conoce.Vo tengo un amo.Y tu amo te e n v ía ...?N o , señor. M i amo ha venido á tomar baños á Deva, y  yo he venido con mi amo. Me comprende usted? Sa b es, hombre, que cuanto mas hablas menos te en­tiendo.Será porque yo no me esplico.Dien puede ser.P u es, señor, yo vine con mi am o...Pero quién es tu amo ?( Si digo la verdad, puede sospechar de m í; minta­m os.) M i amo es un general con sesenta inviernos á la espalda y mas de veinte cicatrices.Adelante.Pues como iba diciendo, mi amo está en Deva.Ya lo has dicho dos ó tres veces.M i amo ha hecho aquí toda la guerra contra don Gárlos.Adelante.M i amo conoce todas las provincias palmo á palmo, y todos los dias monta á caballo y da unos paseos asombrosos.A  qué vienen los paseos de tu amo ?No son los paseos de mi amo los que han venido, sino yo.Va veo que eres tú el que has venido.Pero yo he venido á causa de los paseos de mi señor. E so  es otra cosa.M i aino montó á caballo al amanecer, y me dijo; «M ira, Pepe.» Yo me llamo Pepe.Sea enhorabuena.Pues señor, mi amo me d ijo : «.M ira, P e p e , á las



A ntoni,

Pupe .
A ntoni.
Pe p e .

A ntoni
Pispe.

Antoni.
Pe p e .Antoni.

Pe p e .

—  1 .Í _ocho en punto tic ia mañana estarás en la fuente del P  esno, y me esperarás hasta eme lleglie !, ®P ro L n  ’j'®" sos órdenes, la  fuente delTresno dista de aquí dos leguas largas y  ya serán mas de las ocho? i  mas de las doce también.desde lat°sPis^°m ,p“L® a®’ . andandouesue las seis; que he perdido el camino oue no sahiendo como ir á la fuente del Fresno, ni mucho menoscomo volverme á Deva , muerto de sed de h m Z re ve fa tig a , he venido á esta hermosa quinta en bus^
Por fin he logrado entenderte; y  se conoce tiuc tú nn has hecho aquí la guerra como tu amo Yo im hago gu erra , y mucho menos por aquí. Paces quise hacer con una aldeana, y  me ne-ó ta“ e l í o UDesgraciado has sido , pobre Pepel Voy a llevarte á la cocina, para que te maten el hambre^ v la sed ■ v te lleve te daré I n  gida que

“ “  "" ‘  ""Pues ven , tunante, á la cocina.(Loinienza d llamarme por mi nombre.)
ESCENA VII.

D on BEnNARDo. D o n L u i s . co„ el brazo derecho en cobeslrillo 
y andando con dificullad.

B er nau . Apóyese usted en mi brazo.IpUis . Muchísimas gracias, coronel. Tengo ias fuerzas ne-s e f f u n * ' v p f ; y ademas hemos llegado, según veo , a su casa de usted. °  -"'anifestarle ahora que esta quinta no me norte-ueco; pei’o se encontrará usted en ella como si es Uiviera en su casa.  ̂ uu. umio si es-Jentiria mucho incomodar con mi nresenein B urnar . Nada m enos, amigo mió. La casa T g r S ,  y  su
B ernaií

L uis.



—  18 —dueño, don Antonio de Sandoval, uno de los hombres mas honrados, bondadosos y francos...L d is . (Ajilado.) don Antonio de Sandoval?
Bernar . Le conoce usted por ventura ?L tiis. No tengo el honor de conocerlo.
Bernar. Ha pasado el invierno en la córte , y no tendría na­da de estraño. Pero estamos perdiendo el tiempo, y debemos apresurarnos ó buscar dentro de la casa los auxilios que necesita su estado de_ usted.Luis. Un momento. Repito que no quisiera dar la menor in­comodidad á una persona ó quien no he tenido el gus­to de tratar; y por lo mismo preferiría tomar el ca­mino de Deva.
Ber nar . Eso es imposible; absolutamente imposible. En buen estado se encuentra usted para andar dos leguas ILu is. Y o  aseguro que las andaré. No hay imposibles para una voluntad lirme y resuelta. ; '
Bernar . Pero no quedamos conformes en que vendría usted A esta quinta?Lu is. Creí que era de usted; y no temí deber un favor mas á quien ya debía uno tan grande.
B er nar . Señor don L u is , yo puedo mandar en esta casa como en la m ia, y no permitiré que lleve á cabo ese incon­cebible capricho.
L u is. N o negaré que es una estravagancia ; p ero...
B ernar. Aquí está el dueño de la casa y . . .

ESCENA Vm.

Don Bernardo. Don L u is . Don A ntonio.

Antoni. Muy pronto ha dado usted la vuelta. .Servidor de us­ted, caballero. Pero qué es esto? Un brazo herido. Vamos adentro, enviaré á llamar á un ciruiano ,• ?y haremos todo lo posible para que no le falte nada.Lu is. Agradezco á usted tantas y tan finas atenciones, pero me siento bastante fuerte y esto no es nada.
B ern.ar. N o por cierto. H a  dado usted una caída verdade­ramente mortal.
A ntoni. Pero cómo ha pasado todo? ...
Bernar . Yo salí de aquí, como usted sabe, y me dn'i¡i rec-



Lüis.

Bernak ,

A nto ni.

Ber n a u .

Antoni.

Bernar .
L u is .
Bernar.
An to ni.

—  I G  -íamentc a\ Salto del Venado: am m s  había oisido li  la espianada q»e se esliendo A laderedm  de cuando yi venir un caballo ft todo escape, une s e T id ’ j a  al precipicio. É l ginete que lo montaba ó no nm«¡'■■''era; yo estuve' algunos momentos á que torciera su falal
que vacilar un solo instante era renunciar -il líniivi 
remedio apunté á la sien del c a lla d  v el
bruto cayó muerto á dos pasos del precipicio ^g a n d o  ,0  deudo,■ de l!, ,¡da s c e í r b o B o s o  c u -

Lo  ̂ que hubiera sido para todos una verdadera des-

s *f i f i  I™ -  .Vamos adentro, pero ante^voy A ’ sen r
ya ustea á conocer á un án^el S i . ® *A un ángel que no tiene igual.Isabel!

e s c e n a  IX.

Don Bernardo. Don L u is. Don Antonio. D oSa Is a b e l . J u

Isabel . Mande usted, papá, 
k ’íp p f'’ P'^ento este caballero...

en Juana.) h h l , , ,
A n to ni. Qué tienes, hija inia?'^i s ™ ‘ Na1a“ ' " '

ANA.



— 17 —
L u is. lista señoi'ita se Im sorprendido y afectado al ver nú 

brazo.
Isabel. Usted e s ...
L u is . Yo soy l.uis Aiidrade.
Isabel . Kl que salvó la vida á un niño en el real sitio de Aranjuez. [Pausa.)B e r n a r . (.4 don, Luis.) Usted conocía á esta señorita?
L u is . [ A don Bernardo.) No la habla saludado nunca. 
A ntoni. Pasemos adentro, señores.
B ernar. Para que el señor don Luis descanse.
L u is. Agradezco tanta bondad.

ESCENA X,
Don Bernardo , que al ir á entrar se detiene un momento, 

echa una mirada en derredor, y al ver á Ramón , que lle- 
qa carqndo con una silla con pistoleras y una brida, se di­
rige á él. Pepe, que aparece en el fo ro , se detiene á la vis­
ta de los otros dos personajes.

Bernar Ramón , ha entrado un espía en nuestro campo.R am ón . M i coronel, se le fusila.
Pe p e . Pues señor, si lo dicen por raí, me luzco como soy José. [Pepe desaparece al momento, don Bernardo en­

tra en la casa y Ramón coloca la silla sobre un banco 
de piedra.)

nN B E L  A C T O  P R IM E R O .



ACTO SEGUNDO.

La decoración del anlcri

ESCENA PRIMERA.

P e p e .
R amón.
Pep e .

R amón.
P ep e .
R amón.
Pe p e .

R amón. Pep e .

d ? f e  n T d ? 'Y 'c í l ' I Í n f h n " ^ i  ’ ‘í"® habla-
Eslaríse callados.Pues iio opino de esa manera.
sos. Tüpodias^conta?Sd?la g |r T



—  J9 —
R amón Y  para qué hablar de la guerra ? Se commizó porque el demonio quiso; se acabó porque quiso Dios ó el dia­blo. Rueño e s tilo  bueno y silencio.
P ep e . Parece que el señor coronel fuó lodo un valiente.
R amón. Ya se vé que s i; voto á cribas! Pero quien te ha dicho 

que mi coronel es coronel? , , .
P e p e . Toma! tú mismo que no lo nombras de otro modo.
R amón. Y  cómo quieres que lo llame?
P ep e . Mi amo.
R amón. E s que yo no soy criado de ningún amo; yo soy asis­

tente de mi coronel; como lo era hace doce anos , co­
mo lo seré dentro de veinte, si antes no me lleva la

P ep e . Parece que el señor coronel debe casarse mañana mis­
mo con la señorita de la casa. •

R amón. Mucho sabes... y mucho preguntas... y mucho...
Pep e . N o hablan de otra cosa los criados.
R amón. Ni tú tampoco hablas de otra cosa. .
P ep e . Siempre habla uno de lo que mas llama la atención.
R amón. Y  siempre se pregunta por lo que conviene averiguar.

R amón E scucL ' uii suceso de la guerra. Estando en las lineas 
de flernani, coiimos una noche un espía, mi_ coronel 
lo mandó fusilar y , para no malgastar municiones, lo 
despaché de un sólo tiro.

P epe . E so pasa en campaña, pero... -no
R amón. Para un soldado siempre hay guerra. Adiós, Pepe. Re­

cuerda el cuento, y aplícalo sí te conviene.

e s c e n a  II.

P e p e .Ya no cabe la menor duda de que soy el espía que, se­gún el coronel, entró en el campo y , según Ramón, debe ser pasado por las armas. S i esto sucediera, ha bia echado lo que se llama un lance redondo, y pagaba todas las locuras de mi amo. Pero quién me mete en averiguaciones que no debían importarme un pito í m i  maldita curiosidad , que me haría ser el mejor polizón de la tierra; y mi afición á las propinas, en lo que pa-



—  20 —rfgabr g“ í  cós“a p^oTlas^oíicufs'leTe "nevó"'’'
ipSisH f
fusilanna’. y el ÓÓnó¡í"HÓLÓÓ''.^’; S Í

ESCENA III.

L u is.
P e p e .
L u is.
P epe.

L u is .
P ep e .

L u is .
Pe p e .
L u is .
P e p e .

L u is .
I’e p e .
L u is .
Pe p e .

L u is .
P e p e .

L u is.
Pe p e .

Pep e . Don L u is.Pepe!Quién me llama !,Vo.Sacraniem o.'*''’ ' ’'"  ^ ‘■everenciado sea el santísimo Porqué te santiguas, bellaco?
Lo sé.l l n S Ó . ' " ' ’’ "® ¿d esp eñarse?S c te b ó "  póSÓ" s?'níe ’lo r/?*’encontraría usted aquí hubiera sospechado no mePor qué razón ?S m o ?  " "  '1"® "«s vean juntos.ñorita s'e"hab¡a’'c ’asado’ " si la ae­chas , be mentido: he^dicho ^oim m*! s°sp e -ueral viejo y adusto.  ̂ S^-

K ?  í|f®™hriré tus mentiras. país enemigo;L'n espía.



—  21 —  -J,D is. C a lla , nécio. , , , ,
P e p s . K1 señor coronel lo ha dicho.L uis . Qué ha dicho el coronel ? , , ,
P epe E stas terminantes palabras: «Ramón , ha enliado un espía en nuestro campo.» Y Ramón respondió muy sério; «M i coronel, se le fusila. »L u is . Pobre Pepe ! No eres tú el espía del coronel: lo
P e p e . p7ro °soy el espía de Ram ón, que es el ejecutor dola justicia.L uis. Nada temas. , . ,
P e p e . Mire usted, señorito; ahora que estamos ju n to s, so­los v sin que nadie nos aceche, tornemos el camino de Deva. Se lo pido á usted de rodillas.I m s  Eso ciueria y o ; pero la mano que me detuvo al bor­de del abismo me ha traído 4 esta ca sa , y en ella per­maneceré á mi pesar. _ .P epe Nunca loma usted mis consejos, y asi le salo todo. Siempre estaba aconsejando á usted que no se acer­cara 4 ese maldito precipicio, y usted siempre tercoL uis Me acercaba, porque en su fondo perdí mi postrera: ilusión , mi mas halagüeña esperanza. _P epe. También aconsejé á usted que dejara de seguir a esta señorita, y no me hizo caso. Andar asi tras una mu­jer usted que ha conocido tantas! ,I ms Por lo mismo. Yo me acerqué muy jó ven , n in o , a lasmujeres con un corazón apasionado , un alma tierna y virginal; y las mujeres se entretuvieron en ir llenan­do mi corazón de lágrimas primero, de hiel despues, 

Y últimamente de veneno. , . , , , , ,
Pepe Por lo mismo debía usted huir de todas lasm ujeies.L u is ' H uí de ellas á los diez y ocho años, cuando empiezan■ á amar los demás hombres, y fuiá los campos de ba­talla Peleé mientras otros intrigaban; yo gane heri­das ellos grados y hasta honrosas cruces militares.M e exasperó tanta injusticia, y concluida la_̂  guerra, rüsffué el uniforme que vestí durante dos nnos. ^6" cesitando am ar, lleve toda mi alma al seno de una don de am igos, y en cuantas ocasiones quise poner á prueba su am istad, recibí crudos desengaños. Me aislé algunos m eses; y queriendo encontrar buena fe en alguna parte, fui á buscarla entre los hombres de ne­gocios. En seis meses dejé la mitad de mi cuantioso patrimonio en manos de especuladores insaciables. Ten-



Pepe

L u is.

P ep e ,
L uis.
Pe p e .
L u is ,
P e p e .
L u is.

P ep e .J.u is .
P ep e .
L u is.

P e p e .

L u is .
Pe p e .

L uis.
Pep e .
L uis.
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p  Ireintaanos: he sido amante, militar amíeo hem

® entiendo bien, noSí lo es mnv v o s  ii la señorita Isabel.
»1 lo e s  muy grande, poderosa. Cuando la conneí mi corazón es aba muerto : á su voz, col ró inovbnieúto su vista cobró calor. Por eso lá he seg ido s S i ’e Y  porque no le habló usted en M a d r b lT  ^p r  que temia acercarme á ella, p  lo comprendo.E s  mi secreto.Guardándolo asi . .>” sdias. La conocí para hacer una buena

s M l S i r S Sp u es, con verla y con esperar. Ya nadaesuero nph¿jn ir  s „  la ,1.1 ™ 'h 'a T a t o  “ a
S ” r» r S ; . '  ” "■‘“ »■‘ " “ “ 1 ‘ 0-Imposible. Me obligan á permanecer.Aquí sufrirá usted muellísimo.yue importan unas cuantas gotas de hiel mas á nncorazón como el que aquí late! ®

No hablemos mas de ello 
oiento pasos,i íle n g V s 'm ie d ó .'' '' '®
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E SC EN A  IV.

Don L u is . DoSa Isabel.

I sabel. Ahí . . . . n
L uis Ha sorprendido á usted mi vista?Isabel. L o creíamos á usted reposando : y me parece que no ha hecho bien en levantarse.L u is . Soy muy fuerte, Isabel; muy fuerte, y hay momentos en que el reposo me hace daño.1S.ABEL. Bien s é , Andrade, que es usted muy fuerte cuando alguno lo necesita.
L u is  Y cuando yo me necesito tampoco soy débil, señora.
I sabel. Recuerdo perí^ectlsiniainente la siesta de Aranjuez, en la que parecía usted tan abatido , tan postrado; y_al ver el niño entre las olas, se reanimó y arrojó al n o .
L uis E s verdad que estaba abatido, y que me reanim óla vista de un niño muy próximo á ahogarse; pero tam­bién me hubiera reanimado la provocación de cualquiei hombre. Por lo demás no hubo gran mérito en mi obra; pues no es tan dulce mi existencia que tema peiderla,Isabel, Es usted desgraciado , Andrade?... N o jne respondeusted y me mira de una manera tan estrana.Luis. No respondo á usted , porque decir simplemente quq soy desgraciado , es decir poco; y pintar á usted mi desgracia, sería bablarla de lo que no entiende , de lo. que no debe entender.L u í f ' ' '  O b f  no.‘*Su alma de usted, cándida y pura como esas rosas blancas que perfuman estos jardines, no puede imaginarse un alma rígida , violenta y resinosa, que se atiranta hasta romperse ; se lanza ó su objeto hasta es­trellarse, y se inflama hasta consumirse. Alma que bus­ca por todas partes un ser que iio encuentra en ningu­na ; que recibe tantos desengaños como se ha torjado ilusiones. , o

I sabel . Y  existen almas de ese temple?Luis A s í fué la m ia , durante el mas largo periodo de su borrascosa existencia.Isabel. Y despues? . . .  . .
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IsabelLm s.

I sabel
L dis.
I sabel
L u is.

I sabel.

Lüis.
Isabel.
L u is.
Isabel.

L u is.

Isabel .

« l a  pasión el desaliento. Sin esperar nada de nadie’
Isabel y don Luis <n> 

lo q ^ e í ^ i a T r ’ ^ ¡^ M e sp a ra  poder oirV permanece en él ?
laitires qtic iban contentos al suplido. Vió con los 
Jos de su f e , el ser perfecto que Pabia buscado tanlo pasS‘’á°¿aL siî  ̂ sigiíéndo-rfp vic7. pero sin nerderlopíifariLi "V  ̂ f*!? convicción de que algún diaestaría á su lado j de que alumbrado por su lierL  í

; £ ' S . S / S . ,  “  *
P ™  ‘ ™  • ”  “No debió usted dejar el lecho.iSniento '1“ ® “ ¡“ g a fo  alííoíun **''>“ 20 á un cirujano v Inhedió m al; porque de seguro se encontrada muchotínaz.” '^'^'  ̂ calmado el cirujano este dolor... tan p e r-Se reproduce, según eso?Repito que no tengo nada.P '̂’‘>''20 en sus ojos de usted la fiebre. Retírese usted á su cuarto.' ^1 erinitame usted que permanezca baio este fmnrinc/i

aquí se desvanecerá toda fiebre que no tenga íu  orí ’En donde?
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L u is. Y o no sóy médico tampoco, y bablo de fiebres sin 

atreverme á elasiflcarlas. Im mejor es que nos ocupe­
mos de otra cosa mas agradable.Isabel. De la estrella en cuya refulgente órbita debía girar esa alma ardiente, fatigada y rejuvenecida.L u is . No hablemos mas de ello , tampoco.

I sabel. Por qué, Andrade?
L u is . Porqué es muy fácil contar la bistoria de los periodos 

terminados, de sensaciones que realmente son del do­
minio de la bistoria; pero es muy difícil referir lo que 
está pasando todavía, lo que no ha tenido un desenla­
ce , lo que .acabará como Dios sabe.

IS.ABEL. Según eso , su alma do usted no lia entrado aun en el círculo luminoso que fórm ala estrella?Lu is. Isab e l...
Isabel. No me responde usted ?L u is . Ya he dicho que no debemos hablar de ello.
Isabel. Por qué razón ? , . , „   ̂ .
L u is . Porque siguiendo, tendré que d e cir ... [P o n  Luis se

detiene de nuevo , y vuelve ú sacudivse el brazo. )
Isabel. Otra vez el brazo ?
L uis. Siempre el brazo! Por qué no caí en el abismo 1
I sabel. Qué dice usted!Lu is. Que hay en el fondo de los abismos un remedio para ciertas enfermedades.
Is.ABEL. Usted está loco.
L u is . Puede ser; pero soy un loco pacífico.
Isabel. Me parece que cuando llegué aquí, estaba usted mas tranquilo y que nuestra conversación le ha exasperado.Lu is. Puede se r ... Qué digo? No señora.
Isabel. Siento mucho haberle ocasionado un momento do exas­peración , y lo dejo solo para ver si se tranquiliza. Hasta luego.Lu is. A d ió s , Isabel.Is.ABEL. A d ió s, Andrade.
L u is . Ya era tiempo de que se alejára; mi corazón quena romperse y mis labios proferir palabras que deben quedarse aquí dentro. Cuánto he sufridol H e  tenido que morder mi lengua , pero he callado como un hombre. Destino fatal! El coronel me ha librado de una muerte pronta para condenarme á este suplicio, y aun debo mostrarme agradecido. Buscaba á Isabel, ahora la encuentro, y debo callar que la amo. {Se deja 

caer sobre un banco. )



26

e s c e n a  V.

al banco e n j n f e ¡ U ^ f e m ! o ^ l
Queda deptc d inmóvU d una r e s ^ Z e  ¿ i s í n c ^  ’Señor Anclrade, es usted un infame 

U-cmntandose.) Coronel! t " "  '"fam e.
No usted.No señSr ""daofensa!síSor."® ^® '^ ""g '’"  i"fa"'ia •'Pues escúcheme usted, la  escucho.Yo he salvado á usted la vida Lo se.Yo he traído á usted á esta casa.-lis cierto.

d i  I m í S ' a í  Í S , Í ? T “  » » S '» d « s, t a  o fen-
• =» « d"d e c n .d ;.Lpnhesa usted que ama á Isabel ? n „ ’ r c ? “ '’ • """deso que. la amo.P"®de amarla , usted ha te

« 0 « « * ? “ '” ® fl«B n o .s  C0|«i! deSi usted la amára como vo.Qué?
8o lo r d o s t g r m o r ir . ‘°  pasar, que uno

B ernar .Ltris.
Bernar .Lüis.
Be r n a r .
L u is .
Ber nar .
L u is.
B ernar.
L u is .
B ernar .
L u is .
B er n a r ,
L u is .
B er n ar .

L u is .
Bernar .

L u is . 
Bernar

L uis. 
B ernar. 
L uis. 
Ber nar .

L u is .

Ber nar .
L u is .
Ber n a r .
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L u is . Y o comprendo, señor don Bernardo, que no puedo matar á usted.
Bernati. Por qué, señor don L u is , por qué?
L u is. Porque, como ha repetido usted varias veces, acaba de 

saivarme ia vida.
Bernau . N o lo recuerde usted ni un momento.Lu is. Aunque yo pudiera olvidarlo , el mundo lo recordarla para denostarme por ingrato.
Ber n ar . Rehúsa usted el duelo?
L u is . Ni rehusó ni concedo nada.
B ernar . No quiere usted batirse?
L u is . He dicho que no puedo matar ñ usted.
B ernar. E s  usted tan vil como cobarde.
L u is. Yo tengo cien veces mas valor que usted se imajina.
B e r n a r . I.a prueba?
L u is . Tengo el valor de sufrir insultos y de no vengarlos, 

pudiendo. Y tengo también el valor de no rebajarme...
B ernar . Hasta qué?...
L u is . M i valor consiste en callar.
B ernar . Pero no en batirse.
L u is. N o se empeñe usted en hacerme verdaderamente co­

barde.
Bernar . E se trabajo está ya hecho.
L u is . (Irritado.) Insiste usted?
B ernar. No he retrocedido en mi vida.
L u is. Pues que usted lo quiere, vengan armas, y juzgúe­

nos L íos desde el cielo.
B ernar . Por fin llega usted á la altura de un hombre.
L u is. A  mis ojos me he rebajado á la de un niño.
B ernar . Retrocede usted por ventura?
L u is . Y o no retrocedo jamás. He pedido armas, vengan 

armas. (En el momento que don Luis pide arm as, l la ­
món se dirige d la silla y toma las pistolas que con­
tienen sus pistoleras.)

B ernar . En dónde encontrarlas ahora!
R amón. Aquí están, mi coronel.
B ernar. M il gracias. Ya tenemos armas. (Ramón se retira á 

su puesto.)
L u is. (Con tranquilidad.) Y seguras,Dios.
Bernar . Arregle usted las condiciones.
L u is. Admitirá usted la que yo fije?
Bernar . Sin alegar escusa alguna,
Lu is . E s usted tirador ?
Bernar . L o soy.

como la justicia de



L m s..
BERNAK:
i-DIS.
B erna R. 
L u is . 
B er n a r . Lm s.
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B er nar .
JvUlS.
B er nar .
L u is .
B ernar .
L u is .

B ernar
L u is.

Be r n a r .
L u is .

B er n a r .
L u is .
Ber n a r .
L u is .

Be r n a r .

L u is.
B e r n a r .
L u is .

Nos colocai'enios á diez pasos.Buena distancia.Cada cual apuntará el tiempo que gusto.Convenido. ®Usted disparará primero.Esa condición...I.a fijo y o , que tengo derecho para ello. Vamos á tomar la aistancia; buena puntería y buena suerte. [Al pre­
sentar don Bernardo las pistolas d don Luis para que 
este etiqa, nota que la toma con la mano izquierda, y 
lecuerda que tiene el brazo derecho imposibilitado en­
teramente.) ‘Elija usted una pistola.Las dos son buenas.Ira;de Dios! no puede terminarse el duelo.Quien lo impide?Ese brazo derecho que no puede usted maueiar.No se impaciente usted por tan poco: soy ainbides- qtdérda '^*^^*‘** veces he di.sparado con la mano iz -  . P e ro ...Np perdamos palabras, y aprovecliemos los pocos minutos de día de que podemos disponer. (Don Luis 

marcha en una dirección, don Bernardo en lo opuesta, 
y cada mío cuenta cinco pasos.) U n o , d o s , tres, cua­tro , cinco pasos. > . «Estamos á diez de distancia.
^ Bernardo apunta un momentoNo be tocado el blanco. Usted lira.Estam os en p a z , caballero.Usted tira , señor Aiidrade.Por la vida que me salvaron, la vida que dejo. Reni- to que estamos en paz. *Esto m as. Dios miol E s  imposible. Dispare usted soors n ií...
(Acercándose d don Bernardo.) Silencio Pero lia de se r ...Acude gente.
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ESCENA VI.

Don Luis y Don üernatido junios; R amón inniúdl en su puesto. 
Doña Isabel y Don Antonio por la puerta del foro: algunos 
pasos detras de ellos J uana y C riados. P epe viene por la 
derecha y se queda oculto y á lai'ga distancia.

A ntonl
L u is .
Isabel.
L u is .

I sabel.
L uis.
A ntoni.
L uis.
I sabel.

Debnar
Isabel.
L u is .

R aiíon .
A ntoni.
Isabel.Antoni.I.üis.
A ntoni.
B ernau .
A ntoni.
B ernar .

Qué ha sucedido ?Nada.Acaba de sonar un tiro.E s  muy cierto. E l  coronel y yo disctirriauios sobre la bondad de estas pistolas; y sabiendo que estaban car­gadas, nos propusimos dispararlas, tomando un blan­co algo difícil. Lo buscamos inútilmente, cuando aque­lla vara de rosal, coronada de un ramo de rosas, nos pareció el mas apropósito, y nos propusimos cortarle seis dedos por bajo de las llores. Disparó el coronel y erró; yo iba á disparar cuando ustedes se presen­taron alarmados.Pues que se termine la apuesta.Si no babiamos apostado nada.Tiraban ustedes en competencia...Pero sin deseo de triunfar.No es verdad , señor don Bernardo, que debe dis­parar Andrade?Sí debe disparar, señora.Dispare usted, dispare usted.(/1 Isabel.) Vaque el coronel lo desea, y para que que­de terminada de una vez nuestra competencia, dispa­raré en honor de usted, señorita, (jípunla un momen­
to , dispara , corla la vara por el paraje señalado, co­
je  el ram o , lo ofrece á Isa b e l , que se lo coloca en el 
pecho.)(Ira de Diosl qué corazón y qué ojo tiene.)B ravo ! bravísimo I Mil gracias.H a sido un tiro muy certero.Disparaba en honor de esta señorita.Qué dice usted, señor don Bernardo?Que sus balas dan en el blanco.Los cortesanos, amigo m ió , se adiestran mucho.Si se adiestran.
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A ntoni. Pero me olvidaba de la sopa, que ya  debe estar en 

« S f , '  '/ « '¡3  . “ " “ 'M- (&  (tal

 ̂ c ; 7 r ¡ ¿  a ,‘5"" “L r * " '
Bornar. Una guerra á muerte entre los dos. 
i^uis. A a estamos en paz, caballero.

ESCENA VII.
R am ó n , que se dirije pausadametile M cia e lfo ro  Pepf 

se acerca acechando. Es casi de noche.

R amón. {Dcpido una palmada á Pepe.) Chico '
P e p e . Quién ? c  ¡ ^ ■

Ramón, «oy pero no tengas miedo. Ya sé que no eres

FIN  D H L ACTO  SE G U N D O .



ACTO TERCERO.

Una sala Mea amueblada, pero á gusto del campo, con dos 
puertas á la derecha, una á la izquierda y un gran mirador 
en el fondo. Un velador con recado de escribir. Una consola 
sobre la cual está una gran caja de armas.

ESCENA PRIMERA.

Don Bernardo sentado, con el rostro oculto entre las manos 
y profundamente abatido. R amón de pie, sumamente triste y 
afectado. Algunos instantes de silencio.

R amón. Mi coronel!
Bernar. Qué quieres?
R amón. N ad a... [Don Bernardo vuelve á ocultar el rostro en ­

tre las manos. Ramón guarda silencio algunos instan­
tes , despues repite.) Mi coronel.

B ernar. Qué quieres ?
R amón. Quiero que levante V . S .  esa cabeza; que me mire, me sonría y me hable.
B ernar . Pobre Ram ón, tu coronel no es el mismo hombre.
R amón. Bien lo veo.
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Bernar . Está Iluminado, está vencido.
R amón. Voto á San Ferm in!
B er n a r . E stá Iluminado , está vencido por un hombre á quien liamó vil y cobarde. Y  aqiiei hombre tuvo el valor de esperar uiia bala á diez pasos, sin ánimo de devol­verla; y tuvo luego la destreza de romper una ramilla de ro sal, para probarme claramente que estaba mi vi­da en su mano; y cuando le juré de nuevo guerra á m uerte, me respondió: «Ya estamos en paz, caballero.»
R amón. Mi coronel, los que están en paz es porque no so de­ben nada.
B er n a r . E s el caso que yo le debo...
R amón. Y  qué le debe V . S .?
Bernar . La vida.
R amón. También é l...
B er n ar . Nó , Ram ón; te engañas. Yo mató su caballo al bor­de de un precipicio, pero el ginete buscaba en su fon­do el descanso , y nada me debe por una vida de su ­frimiento y de agonía. Ahora comprendo todo esto, porque quisiera que se abriera un profundo abismo á mis p ies; porque tengo un infierno en mi alma; porque estoy celoso de un rival que vale mil veces mas que yo.
R amón. No negaré que vale casitanto, porque soy hombre’ de 

verdad, pero lo que es mas, eso no.
Bernar. Me ba vencido...
R.amon. No hablemos de ello, y venga V . S . á mudarse de tra­

je , que ya está en casa el padre cura, y no tardará 
la señorita en presentarse como una paloma.

B ernar . E s verdad... Bero traerá en su pecho...
R amón. Qué?
Bernar. N ad a, nada. Antes de una hora habrá jurado ante el a lta r; Isabel es buena y honrada, sabrá cumplir su ju ­ramento.
R amón; Eso ya es hablar en razón.
Bernar. Y si llega al pié del altar con otro amor dentro del 

alma ; si trae en su pecho...
R.vmon. Qué ?
Ber n a r . Nada, nada. Vamos á vestirnos, Ramón.
R amón, l’or allí llega don Antonio con ese señor...
Bernar . Vamos , vamos. Que no traiga el ramo , Dios mío!
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ESCENA II,

Don L uis. Don A ntonio .

Antoni,
L u is .
A ntoni.
Lu is .
A ntoni.

L u is.
A ntoni.
L u is .

Antoni.

L u is .

Antoni.

L u is .

A ntoni.
L u is .
Antoni.

Me lia sorprendido u sted , amigo Andrade.Repito que io siento mucho, pero no puedo detenerme. Ni un dia siquiera?Ni una hora.Pero marcharse en el momento en que va á casarse mi hija.Por eso mismo.Por eso mismo 1S í. Por eso mismo me es mas sensible la partida. Yo tendría muchísimo gusto en presenciar la ceremonia; pero es tan urgente el asunto que me llama á Deva. y que despues me llevará que sé yo adonde , que cuento las horas por segundos. ¥ si usted tuviera la bondad, como se lo he rogado antes, de darme un caballo ó un guia.Si usted se empeña, cederé; pero lo van á sentir todos, Isabel, mi yerno...Usted tendrá la bondad de disculparme y do despedir­se en mi nombre.Pues qué, no ha de tener usted lugar para decirles que se queden con Dios ?Quién sabel Deben andar muy ocupados, y no es ju s ­to que un advenedizo inierrumpa sus ocupaciones. Sin embargo , procuraré verlos un instante; sobre todo al buen coronel que deberá ser mas accesible. E n  cuanto á Isabel será mas diíicll.Yo mismo la d iré ...No señor; usted dirá que me preparen un caballo. Repito que voy á mandarlo; y también repito que va á sentirlo mucho el coronel, porque no podrá tirar con usted al blanco; aunque mandó anoche que le trajeran la caja de armas que se ve sobre aquella mesa. Pero no quiero abusar mas de la paciencia de usted; voy á que le ensillen un caballo.
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ESCENA m.

Don L uis se acerca d la m esa, abre la caja y la examina-

Nada falta; pistolas, sables y floretes. Ese hombre es mas inflexible que el destino, y se ha empeñado en que lo mate ó en que le presente mi vida siempre que la quiera tomar. Esto es absurdo, horriblemente absurdo; pero pronto debe terminarse tan embarazosa situacioin Antes que transcurran diez minutos e s ­taré corriendo hacia Deva: en Deva me espera el occea- n o , que dá ancho campo á mi carrera. M as podrá imaginarse ese hombre que buyo de é l, qne le tengo miedo , que temo la m u erte?... yo que la llamo cada instante I . . .  Me llamó cobarde, y es capaz de no haber quedado convencido. Debo permanecer aquí? Qué mano íatal me encadena? Qué quieren de m í?  Qué m ees-pcrs (f *.
ESCENA IV.

P ep e .

L u is.

P e p e .
L u is .
P e p e .
P e p e .
L u is .

Don huís. P e p e .

V ic to ria , señorito, victoria! Ya están ensillando el caballo, yo he dicho que acompañaré á usted , y  d en - tro de cinco minutos estaremos camino de Deva. Gra- prudendá*'^ flus alguna vez obra usted con juicio y^^^jl™udado ya don Antonio que me preparen un c a -  Si señor.Pues lo siento en el alma.Cómo?Una cuestión de honor me impide marchar por ahora.
1 como esplicará usted al señor don Antonio tan re­pentina variación ?
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Lms. No sé cómo hacerlo; pero nunca huiré de un enemigo 

que nicrela, que quiere matarme. , , . ,
P ep e . Me parece que tengo un medio para arreglarlo todo.

P ep e . Se^sienta usted á una mesa, toma un plieguecillo de 
papel, una pluma, y escribe una carta A ese enemigo, 
lili ella se le dice que...

L u is. Ya comprendo; y me parece jnsto.
P e p e . En el momento de marcharse la entregamos 

criado...
Luis. Tienes mucha razón.
P epe  Y  despues tomamos las de Villadiego. Lonque 

perder un solo instante y á escribir la carta.
L uis Al momento. E s  una inspiración del cielo.

á un

á no

ESCENA V.
D on L uis , escribiendo; Pep e  de pié y mirando con inquielnd  

en la puerla de la derecha. J u a n a , que se pone un dedo 
sobre la  boca y hace señas á  Pep e  para que se acerque en  
silencio.

J uan a . E s cierto que se vá don Lu is?...
Pe p e . En cuanto acabe aquella carta.
J uana. A  quién la dirije?
P e p e . N o sé.
J uan a . Cuidado con mentir.PírTu? Dios me libre. Soy andaluz.  ̂ .
j L na CuWamio, Pepe. Yo sé que esa personita no es criado de un viejo general, como has dicha al amo.
J uI n I  Si yT he visto á esa personita en V itoria, siguiendo ■ á don Luis como un perrito. N iégalo , Pepe.
Pe p e . E so consiste en que don Luis es sobrino del ge­neral. . . I
J u an a . Trapalón , con qué descaro m ientes!...S .  importa. P o , ,? é  a .  m a r *

tan de repente el señor sobrino del viejo general? 
Pe p e . Porque tiene asuntos en Deva.
J u an a . E so es mentira.
P e p e . Cuando yo sostengo una cosa.



J uana.
P e p e .
J uana .
P e p e .
J uana .

— 36 —Aliora lo yei’etnos. Ven conmigo, y  cuando acabe de e s c r ib ir? ... Estarás de vuelta.P e r o ..A n d a, que no lo perderás, bribón.
E S C E N A  VI.

D on Lu is ,  que continúa escribiendo algún liem vo; y momenlos 
despues Is a b e l , por la puerta de la derecha, vestida de 
blanco, y sin jo y a s , flores, ni adornos.

J..UIS.

Isabel .
L uis.
I sabel,
L uis.
I sa b el .

L u is.
I sa b el .
L u is.

I s a b el .
L u is .
Isa b el .
L u is .
I sabel .
L u is .
Isabel .
L u is.

I sa b el .
L u is .Isabel,

Ya está terminada. Ahora la cierro y pongo la direc- cion : mi criado me ha dado un consejo inestimable. Liego la hora, no la veré mas; me voy sin darla el ultimo ad ió s... Nada importa, consumemos el sacri­ficio. Pepe! {Levantándase y  viendo á Isabel.) Per­dóneme usted, señorita. (Deja la carta sobre la mesa.) L stá  'usted m ejor, señor de Andrade?Si señora. La noche me ba restablecido enteramente. Ha dormido usted bien ?Muy bien.Me parece que he visto á usted, desde mis ventanas, acompañado de papá.Si señora. Hemos paseado por el jardin.Le ha parecido á usted bonito?Si señora. Me ha parecido muy bonito.Y papá dónde está ?H a  salido á dar unas órdenes para...P a r a ? ...Para que me ensillen un caballo.Piensa usted m ontar!...Por qué n o ? ...El suceso de a y e r ...No puede repetirse hoy. Pensaba marcharme sin te • ner el honor de ofrecer á usted mis respetos, por­que no creia que tan temprano estuviera visible: pero ya que he tenido la fortuna de encontrarla, puede us­ted darme sus últimas órdenes, señora Piensa usted marcharse?Al momento.Adónde? A h ! perdone usted mi curiosidad.



— 37 —Luis. Ahora á Deva; mañana á Madrid.
I sabel. A  esa córte que ustedes aman tanto. _
L u is. S i señora. A  esa córte que nns embriaga y nos hace olvidar... Qué lo c u ra !... Me voy á esa córte que nos hace sumamente felices.
Isabel. L o dice usted con un acento...
L u is . De profundo sarcasmo ?
I sabel. S í . . , ■ i •
Lu is . Eso consiste en que el veneno del corazón sube u

los láblos...
Isabel. Qué dice usted?
Lu is . D ig o , señora...

e s c e n a  v il

Don Lu is . D oS a I sa b el . D on A n tonio .

A ntoni. Ya tiene usted listo el caballo.
L u is . Doy á usted las gracias.
Antoni. Has visto, Isabel; no permite pasar un día mas con 

nosotros; ni aun presenciar tu desposorio.Luis. Asuntos urjentes me im piden... _
A ntoni. y  tan urjentes, que quena marcharse sin despedirse. 
Isabel, (tíesenlida.) Los asuntos son lo primero.
Luís. (Co» amargura.) .U  fm encuentro quien apruebe mi 

resolución.
A ntoni* *̂̂ 0 no hs sido ton condosconuicnto*
L u is . Usted ha llevado su cortesía...
I sabel. Algo mas allá que reclamaban los graves asuntos de 

Andrade.Lu is. Yo la agradezco, sin em bargo...
Isabel. Dsted sabe siempre agradecer. Pero lo estamos de­

teniendo y lo reclaman sus asuntos.Luis. A los pies de u sted, Isabel.
Isa b el . Feliz viaje , señor do Andrade.Luis. (Tendióndole la inann.) Señor de Saiidoval...
Antoni. Nosotros nos despediremos á la puerta.
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ESCENA Vm.

DoS a Isabel .

De qué metal es ese hombre tan impenetrable y tan duro? En sus ojos está la tiebre, la pasión , un in­tenso delirio; pero sus lábios no pronuncian ni una palabra que confirme lo que revelan sus miradas. Me ama ó no me ama? Qué me importa lo uno y lo otro? Sé dertamenle que se a le ja , que me abandona en el peHgro; q u eb u ye, dejándomela enorme carga de mi sufrimiento y mi dolor. Qué nécia he sido! Lo creí va­liente porque sacó un niño de las agu as, noble por­que se ocultó para no recibir alabanzas ni parabie­nes , grande porque no podia penetrar la honda sima de su pensamiento. Esperé en él cuando lo veia cru­zarse en mi camino; esperé en él cuando dejé de ver­lo ; esperé en él despues de haberlo visto en lo mas alto de la roca; y ayer no tuvo límites mi ciega y fa­tal cqnlianza. «Aquí está , m edeciaentusiasmada; bajo el mismo techo que yo habito; él me dará fuerzas para luchar, me defenderá á sangre y fuego.» Imbé­c il , mil veces imbécil! daba al hombre la abnegación qne es propiedad de la m ujer! Nosotras buscamos la Ocasión de sufrir por lo que adoramos; ellos no quie­ren sufrir nunca; se creen organizaciones privilegia­das , demasiado fuertes para someterse al férreo yugo de un reconcentrado sufrimiento. Pues bien , ya nada queda en mí de mis pasadas ilusiones. Seré fuerte como los hombres; no me arrastrarán los latidos de un corazón apasionado. Yo creia que para ser esposa era necesario amar al hombre que liabia de ser nues­tro m arido; quizás me engañaba; desde hoy me con­tentaré con respetarlo. Don Bernardo es bueno, es honrado, y estoy segura de que me ama. O h ! el co­ronel no renunciaria á mi posesión , como acaba de hacerb el otro. Si hubiera sospechado de Andrade, su hubiera batido con é l, y lo hubiera muerto de se­guro. Todo debe ya estar dispuesto; desposémonos cuanto an tes, y acaben pronto mis temores y mis nui- meras Juana!
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ESCENA IX.

DoSa Isabel. .Idana.

Ie a n a . Señorita Isabell
I sabel. Tráeme mi velo y mi corona.
J u a n a . Se desposa usted ?
Isabel. Ahora mismo.
J u a n a . Y  don Luis?
I sa b el . Camino de Deva.
J uana . Bien decía Pepe.
Isabel. Qué has hecho de éi?
J u a n a . L o bajé al patio por la escalerilla secreta.

ESCENA X.

D oña Isabel . J u a n a . Pe p e .

P e p e . Y  ha vuelto á subir por la escalera principal.PEPm ' Señorita, con permiso de usted, vengo á recojer una carta que dejó mi amo olvidada.
Isabel. En dónde está?
Pe p e . Sobre ese velador. i „ „ „
I sabel. ( Apoderándose de la carta y dejándola luego con 

despecho,) No es pára nií.^
J u an a . Pues para quién es , señorita?
Isabel. Para el coronel. ,
J uan a . N o estarla demas que la leyéramos. i
P e p e . E so no , mientras viva Pepe. ( Pepe vá a apoderarse 

da ¡a carta , Juana se interpone, Ramón anuncia al 
coronel, y Pepe se escopet. Jiuina coje In cnvtci y se eH" 
ira en el cuarto de Isabel.)

P e^e .*̂  E sta es mas n e g ra ; yo me escapo, y salga el sol por Antequera.
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e s c e n a  XI.

Doña Isabkl . Don B ernardo.

Bernar

Isa b el .

B ernau
Isa b el .
B ernar

Isabel .
Bernar

Isabel .

Bernar

Isabel .

B er n a r .
I s a b el .
B ernar .
I sa b el .
B ernar.
I sa b el .
B er n a r .
I s a b e l .
B er n a r .

M o s  piés de usted, Isabelita. (No tiene el ram o: soyr«¿ní.) Muy buenos,dias señor donE stá  usted m ejor?Estoy buena ; enteramente buena.Cuánto me alegro, Isabelita. Y e s  verdad: tiene usted el semblante mas animado, mas alegre, y un Ion ro­sado algo mas vivo. Está usted muchisimo mejor E stoy mucho mejor que ayer.' tan triste, tan me­ditabunda... Aseguro á usted francamente que aunque no dije una palalira pasé un dia k ta l.no y^grande™ *’ ° ‘ Linne un corazón tier-H oy , por el contrario, todo se presenta risueño, y es- peio que sea el día mas feliz de mi vida. ^f^orazon no está satisfecho? Quisiera amarlo, y sin embargo no le a m o .)No participa usted de mi gozo?
S i señor. Estoy muy contenta.Y  el buen papá dónde se halla?Bajó á despedir...A  quién?A  Andrade.Se ha marchado ?Habrá cinco minutos.No se ha despedido de inf.
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ESCENA XII.

“ 1 » e ,Z a in !m , ym
la otra la caria de don Luis.

J uana .
B ednati.
I sabel.
J uana.
Ber n a r .

Señor coronel, esta carta.Si usted me lo permite, Isabelita.? A " S n f) m l° L m s  ama á usted como un loco. l Í  ?< Avm diie a' usted que amo ñ Isabel con todas
l ora - S o  cû ^̂ ^̂  no Hacerla desgranada. Se «buen ñora , pero cu r

( Onn Uermrdo queda vensalivo. ) „„,¡„0 ge haMire usted, mire usted , señorita, que pensativo se na
Muí'segura. Como que b  dice la carta.Por qué se ha marchado !
S :  este, hermoso ramo de rosas.. N o, Juana.
f n i ' K ' i f r f m o  alorinenurl. al aoroneU ,  yo m

J.»« . p S V f : ( t " i » ; r ”B S «  ,„ ,..e d aBernar. Quiere alejarsê .̂ qué . ĵ g gg,. j,oy mismo mi

J uana .

I sabel.

J uan a .
Isabel .
J u an a .
I sabel.
J uana .

Isabel.
J u a n a .
Isabel.



— 42 —corona virgin al! Ya lo tendrá puesto. Temblando vovIsABun.
B ernab . N a d a , Isabel.
J uana. Quiere usted que llame ?
B ernab . Retírate.
J uana. Sucedió lo que yo esperaba.

ESCENA Xin.
Doña Isa b el . Don Bebnardo. J uana oculta.

B ernab
Isa b el .
B ernar .
I sa b el .
B ernab .
Isa b el .
B ernab .
Isabel .

B er n a b .

Is a b e l .
B ernab

Is a b el .

B ernar 
Is a b e l . 
Be r n a r . 
Isabel . 
B e r n a r .

Is a b e l .
Be r n a r .
Isa b el .
Be r n a r .

Isab el...Qué dice esa carta?1-éala usted.YolLe suplico á usted que la lea.Pero si yo no necesito...I.éala usted, señora , por Dios.
{Despues de leer.) Se batieron ustedes ayer ! Se o re - paran para batirse! '' ‘d id io n o n o s b a -titnos. 10 dispare, apuntando á su corazón, que no L e ri; el disparo, y cortó esas flores que me causan tanto martirio.Por qué tuvo lugar un duelo tan misterioso?Jorque yo lo provoqué; porque yo tenia y  tengo celos de don Liiisde Andrade; porque estaban ustedes juntos y adiviné que hablaban de amor. ^Se equivoca u sted, coronel. Si Andrade me am a, co­mo en p.sta carta lo afirm a, ha sabido callar su amor. Es cierto?Indudable.Eso masl En todo rae aventaja, en todo f ¡se ofende usted de ello ?l o  no sé. Isab el, soy un hombre honrado, sincero, franco , caballero... Voy á dirigir á usted una preeun- Lufs?^^'^''° '■®sP“ esta fra n ca ... Ama usted á donCoronel!Respóndame usted con franqueza P e ro ...-Ama usted á don L u is , señora?



^ 4 3  —
Isabel. S i señor. . . t u 11r r -
K “ - S “ libra. V.».s .1 .1..-, l.r>rí y. cumpliré mis juramentos.B k r k a k .  O h l . . .
S » .  S ° / , S S ™ ' L « l » ™ » p e ' »  .1 pleJel S .B . <W

Venado.

e s c e n a  XIV.

I sabel.

JüAISA.
Isabel.

J uana .

Doña Isabel . J uan a . van á matarse.Deténgase usted... Nada escucha y Dios mió i ,  .Yo n ^ S ^ r a t q u i V ^ a í m f  mi concienciapesa-S t e  muerte de un hombre. V  quédir.é, Ju an a, m. pa­dre cuando sepa lo que sucede f ,
Se quedará como quien ve visiones... Peí o hacia aquíviene azorado.

e sc e n a  XV.
Doña Isabel . J u a n a . Don A ntonio .

A n to n i. Quieres decirme , Isabeiita , quéie ha sucedido á don Bernardo?1 ™ '  V o M a V o 'd e  hiber despedido á don L u is , que apenas 
An to ni. ^ oWm yo^ue^^  ̂ „ „  tiro de baia, cuando me cruzo enia escaiera con ei coronei, que la bajaba como un lo­co. Quiero detenerlo y le g r ito ; pero no Imce c ^ o  de mis voces y pronto lo pierdo de vista. Sabes tu algo de esa estraña desaparición?J ua n a . Qué ha Je  saber la señorita.



A ntoni,

J u an a .
A ntoni,
I sabel.
A ntoni.
I sabel.

A ntoni.
Isabel .
A ntoni.
Isa b el .
A ntoni.
Isa b e l .
A ntoni.
Isa b el .

dfif niundo'^™ son^fendidoEI ('.oronel liene unos cnpriohos.Qué opinas do ello, Isabelita ?C ó m o ?  ̂ suceder una desgracia.ó e s U ^ C L * ^ ^ "  se estarán batiendoEstás en tu ju ic io !S í ,  padre mió. Don Luis me ama.Don Luis te ama I .. .E l  coronel lo sa b e ....Pero tú ? . .Perdóneme usted : amo & don Luis Y  se lo has callado á tu padre?Perdóneme usted una y mil veces. E ste  amor no lia subido nunca de nij corazón á mis lábios : yo misma lo juzgaba un sueño, una ilusión , una quimera.Has­ta ayer no habla habla hablado nunca á don Luis ; no sabia su nombre, y mucho menos si me am aba.Hov A P®™ 'Snora que yo correspondoM ou dlTlOP.

ESCENA ULTIMA.

Doña Isabel . J uana. Don A ntonio. Don Bernardo. Un mo- 
menio deqmes Don Lu is . R amón. P e p e .

A ntoni.
B ebnar
L u is .
Beunab .

B ernab . No lo ig n o ra ... Acabo yo de revelárselo.
Is a b e l . Ha m uerto!Señor don Bernardo I

Untroiliidendo á don Luis.) Ya vé que no le engañaba Y sin em bargo... °Hem os luchado en todos los terrenos y en lodos he sido vencido. No tiene usted la culpa, n o ; la tengo yo que he sido ciego y porfiado. Para ser esposo feliz,cie í suficiente haber obtenido el consentimiento de iiiipadie y la resignación de una niña, y no me cuidé de II ganando el corazón de una mujer. Encontré lo que no merecía, pues Isabel ha sido generosa hasta el sacrificio: hemos llegado al borde de un abism o, y en



*1̂
fi"

R amón.
B e r n a e .
A ntoni.
Ltns,
Beunah .

—  /|.5 — ■el huliiéramos caído sin que desplegiíra sus íábios. Osled, Andrade, ha Uevado su delicadeza hasta un es- tremo que solo comprende un caballero; y , despues de haber puesto en mis manos su vida , me s a c r i f ic ^  sus esperanzas con una abnegación sin par. Tara len usted, señor de Sanduval, ha querido darme el teso ro mas preciado que poseía... lo d o s  paira mi ban sido buenos... H aré yo mucho quitando obstáculos á la  di­cha de los que por mi tanto han hechor Pobre coronel! , „Todos están tristes; todos callan.Todos padecemos.Usted rae ha prometido formalmente no pronunciar ni una p a b ^ a  Señor don Antonio , su bija de usted ama á cLn 1 iiis que tiene diez años menos que yo y un corazón mas noble que el mío i “ sted gana ^  bio todo lo que yo pierdo; no bablemos n una p a l a ^  mas en el asunto. Perdóneme gustos que la he causado, en gracia de l a q f ®  fa proporciono; y ««ted_Isa b e l, y usted Andrade concédanme la última gracia „ 0.Lloras., Pepe? Dame la mano. Tu también tienes co. Q^siera poseer, amigos m íos, “z®blancas... {Isa M  se desprende ®
toma 11 lo presenta d don Bernardo.) U rau a s, isa h e i. gracias, Andrade... E l cielo os haga muy felices. L u is . Coronel!

Isabel. Don Bernardo!
Bernar . Adiós. .R aaion. Aquí estoy y o , 1111 coronel.
Bernar. T ú siempre conmigo.
R amón. Hasta la muerte.

R amón.

Bernar

FIN D E l. D R A M A .



JU N T A  DE CE N SU R A DE LOS TEA T R O S D E L R E IN O , Madrid iG do Setiembre de i8 5 i .Aprobada menos lo tachado y devuélvase. 
Juan Valero y  Soto,

N o t a . La impresión de este drama se ha hecho orailiendo lo que la Junta de Censura ha lachado en el original, de modo que debe ponerse en escena tal como está impresa.



Articulos de los Reglamentos orgánicos de T ea tros, sobre 
la propiedad de los autores 6 de los editores que la 
han adquirido.

. . n l a . . o r  de u , .  n u .v a  c „  tres
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Catálogo de las obras dramáticas de la propiedad del c ír c u l o  u t e h a r io  COMERCIAL, estrenadas últimamente en los Teatros de esta Córte, y 
con especialidad en el Teatro Español.DRAMASEN TRES ó MAS ACTOS.El ramo do rosas.Gaibar» drama bardo» 'El Trovador, refundido. Cristóbal Colon.Un hombre de estado.El primer Girón.El Tesorero del Rey.El Lirio entra zarzas.Isabel la Católica.Antonio de Leiva.La Reiiva Sara.Ultimas horas de un Rey. Don Francisco de Quevedo. Jnan Bravo el Comunero. Die{̂ o Corrientes.El Bufón del Rey- Un Voto y una venganza. Bernardo de Saldaña,El Cardenal y el̂  ministro. Nobleza Republicana. Mauricio el Republicano. Doña Juana la Loca.El Hijo del Diablo.

.Sar.t.García de Paredes. ■Boabdil el chico.El Fuego dcl cielo.Un Juramento.El Dos do Mayo,Roberto el Normando.COMEDIASEN TRES ó MAS ACTOS;Deuda-sde honor y amistad. Merecer para alcanzar.Para vencer querer.Los millonarios.Los cuentos da la reina de Na Tarra.E l hermano mayor. ,Los dos Guzinanes.Jugar por tabla,J  uegos’ prohibidos..Un clavo saca otro clavo. El Marido Duende.El Remedio del fastidio.El Lunar dé la Marquesa.La Pensión d« Venturita.
¿  Quién e.H ella ?Memorias do Juan García.- Un enemigo oculto.Trampas inocentes.Ln Ceniza en la frente.Un Matrimonio a la moda. La Voluntad del difunto. Caprichos de la fortuna. Embajador y Hechicero.Lq nueva Pata de Cabra.A quien Dios no le dá lilaos.... A uutiempo amor y fortuna. El Oficiolito.Ataque y Defensa.Ginesillo el aturdido.

Achaques del siglo actuai,Un Hidalgo aragonés.Un Verdadero hombre de bien. La Esclava de su galan. Pecado y expiación, j Fortuna te dé Dios , Hijo 1 No se venga quien bien ama. La Estudiantina- La Escala déla fortuna. Amor con amor se paga. Capas y sombreros.Ardides dobles de amor.El Buen Santiago.I Ya es tarde I Un cuarto con dos alcobas, j Lo que es el mundo 1 Todo se queda eu casa.Desde Toledo á Madrid.El Rey de los Primos.  ̂Quien bien te quiera te liara llorar.Aíaríca-eureda.Flaquezas y Desengaños.La Amistado las Tres épocas. El Diablo las carga.EN DOS ACTOS.Los pretendientes.Los dos amores.Deudas del alma.Pipo.Las diez do la noche.El Congreso de Jitanos.El Preceptor y su muger, La Ley Sálica.Un casamiento por hambre. Antes que todo el honor.¡ Un divorcio 1 La hija del misterio.Las cucas.Gerónimo el Albañil.María y  Felipe.EN UN ACTO.Una apuesta.¿ Cuál de los tres es el lio ?La elección do un diputado. La banda de capitán.Por un. lorol Simón Terranova.Las dos carteras, leíalas tentaciones.Dos en uno.No hay que tentar al diablo. Una ensalada de pollos.Una Actriz, pos & dos.El Tío Zaratan.Los tres ramilletes.Cenar á tambor batlcnlci Las j'nrobas.Los dos amigos y ol dote. Los dos compadres.El Corazón de un bandido. Treinla días despues.

No mas -cccreloi Manolito Gazqiicz.Percances de un apellido. Clases Pasivas.Infantes improvisados- „ Por amor y por dinero. Estrupicios del «amor.Áli media Naranja.J Un ente singulari Juan el Perdió.De casta le viene al galgo. ¡No hay felicidad completa! El Vizconde Bartolo.Otro perro dcl hortelano.No hay chanzas, con el .'imor. I Un bofetón... y soy dichoso 1 EL premio de la virtud- Sombra , fantasma y muger. Cuerpo y sombra.Un Angel tutelar.El turrón do noche*bueu.a.La Casa deshabitada.Un Contrabando.£1 Retratista.
Z A .R Z U B X .Í .S  C U K  s o s  I* A .R T IT O R A S  A G R A N D E  O B Q U B S T A .Tribulaciones!!! .El Sacristán de .‘jan Lorenzo.El Dnendo.El Duc;}de , segunda parte. Las Señas dcl Arclnduquo. Colegialas y Soldados. Tramoya.Gloria y Peluca.Palo de ciego,Misterios de bastidores.La venganza de Alifonso.Él suicidio do Rosa.La pradera dcl Canal.El Alma en pena.La nochO'buena.Uná tarde de torosa Partitura completa del Duen* de para piano y  c a n l O i  Canción de la Jardinera , de id. La canción del Duende, id. id. Polka burlesca, id. id.OBRAS.
E n  lo s  mismos puntos se hallan  

de tienta.
A v e c illa . Diccionario de la Legislación Mercantil do RsS- paña.
A v e c illa . Legislación Miiilnr de España.
Corza. Aplicación práclic.a del Código Penal.
Corzo. Código penal ref*>rum» do. Ilustrado y anotado con cuas y tablas de peños.




